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Vivir vivenciando el tiempo
a rectitud de las leyes y la responsabilidad de
sus ejecutores no eliminan los zigzagueos de las ten-
dencias históricas.                
La ingratitud a la memoria de los antepa-
sados no elimina la esperanza de los contemporáneos
al juicio justo de las futuras generaciones.
No queremos creer en la inminencia de la victoria
del mal, pero no podemos menos que pensar sobre
lo inevitable de nuestra propia derrota.
Sólo la esperanza en un futuro mejor puede reconci-
liarnos con las peripecias de la suerte que nos espera
en el camino del porvenir.
El azar es la arbitrariedad de un destino endemoniado.
El historicismo, desde Platón hasta Marx, es el endio-
samiento del tiempo, la teodicea de la fatalidad del
devenir, la idolatría ante el futuro.
La historia describe innumerables dificultades en el
camino de unir el poder con la justicia, pero ella mis-
ma inculca la deseable idea de tal unión.
* Facultad de Humanidades, Universidad Autónoma
del Estado de México
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Cuando alguien empieza a reflexionar sobre su muerte, trata de justificar el sentido de su existencia. Y suele
encontrarlo, incluso donde no hay ninguna justificación.
La invención principal de la civilización humana ha sido y sigue siendo el látigo, pero sólo algunos son capaces
de transformarlo en deber.
Llegamos a la edad avanzada, cuando todavía conservamos la ilusión de que mañana nos sentiremos mejor,
aunque en el fondo lo dudemos.
Cuando lo humano quiere definirse excluyendo lo inhumano se comete un error. Lo inhumano está instalado
dentro de lo humano, y no hay modo de erradicar uno sin eliminar lo otro.
El acontecimiento se da y después se hace la crítica. La ‘‘prudencia’’ aparece para decir que el acontecimiento
hubiera podido suceder de otra manera.
Todo el mundo quisiera llegar a una edad avanzada porque considera erróneamente que entonces abandona-
ría la vida con menos lamentos.
La experiencia nos enseña a no confiar mucho en la experiencia, ya que el presente no sólo está preñado de
los errores del pasado, sino también de futuras ilusiones.
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